
Furor en eI Futuro Shop (y II)
El futuro está en las últimas, que para él siemprc son las
primeras. Te lo encuenlras ya en los lodoaci€n te lo dan a
precio de saldo en las F¡¡¿u¡erlas espec¡alizadas; y te lo
envuelven para regalo en cualquier franquic¡a de Fuluro
Sl¡op que se precie.
Algunos crgen que el futurc es sólo cosá del pasado: que
6¡ e6tá achacoso, anacónico, vetuslo... Pero qué sabrán,
si todavla no fu6rcn; y qué d¡rán, si al¡n no han estado.
Cuestión aparte es su ¡¡npuntual¡dad, eso sl: elfuluro no es
nada cortés. Quedas con él a tomar uñ p¡ñcho y no recuer-
da jamá6 los horaíos. En ocas¡ones, y para d¡sculpa6e,
envla a su pdmo E/ Promesaq oiras, s¡n más, to planta s¡n
dar exDlicaciones. iMenudo es! Se le da la mar de b¡en el
jugar -€scond¡do- a los desp¡les.
A Woody -uñ chiquito que está empezando y que parece
ouerer ded¡cáGe a eso de las Delículas- le interesa el futu-

ro porquo allí --comenla- pasará el resto de s! vida. S¡n
ganas de contradar, a mí más b¡en me interesa, quizá por
olras razones: carcamal o no, decrépito o lozano, de la
mano del fuluro, en su aus€nte compañfa, habrá que l¡diar
el ahora. Es ahl donde enc¡ena su mag¡a.
No hace mucho pásaban por lelevis¡ón ¿a buena vida. En
la pellcula de David Trueba, el persona¡e del abuelo se
doscolgaba con su decepc¡ón: "Se han pasado la vida
engañándome con lo del luturo. Y ahora que estoy en el
tuluro, qué. Pues un fráude".
Realmente, ése suele ser el prcblena: las fututo-gangas
que a veces nos venden. N¡controlde cal¡dad, n¡tles años
de garantía, n¡ techa de caducidad, ni devolvemos sus ¡lu-
sioñes si usled queda insatisiecho-
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